
CAPÍTULO XVI 

FIN DEL IMPERIO ROMANO DE OCCIDENTE. 
REVOLUCION DE LOS ESC.LAVOS E INVASION 

DE LOS BARBAROS m 

L a sociedad de los siglos iv y v. - En l?s sigl<;>s iv. y v la 
evolución social del Imperio mantuvo la mLsma dirección ~ue 
había tomado ya mucho tiempo antes. E~ ~3: segunda m1t~d 
del siglo rv se había venido formando dehmttvamente un sis­
tema original de relaciones fundado sobre Ja economía cerra­
da natural y sobre la servidun~bre, caracterí~tico de la época 
final del Imperio. La decadencia del comerao ise encontró su 
expresión incluso en todas las formas de pago al Estado o por 
parte de éste: los tributos, los sueldos, etc., fueron pagados en 
especie. Empleados y soldados recibían sus haberes bajo la 
forma de productos, vestidos, muebles. Se trataba de mercade­
rías provenientes de los almacenes estat~les, que a su vez se 
abastecían con lo que le traían 10s contribuyentes en concepto 
de tr ibutos. Sólo los militares y los funcionarios de grado más 
elevado recibían parte de sus estipendios en dinero. . . 

El comercio se contrajo h asta tal punto que no iba mas 
allá de los límites del mercado urbano local. Las ciudades asu­
mieron un aspecto totalmente distinto del que antes ténían : se 

i sr; En este capítulo sólo se da una r<lpida ' 'isión de los h~cho~ prin· 
cipales. Para detalles, deberán consultarse textos sobre la .historia Mc­
dioeval, por ej. H istoria de la Edad Media, de E. A. K.osmmsk, Ed. Fu· 
lUTO, 1959. 

186 Hubo un cierto despertar del comercio hacia mediados del siglo tv, 
vir.rulado con las reformas de Diodeciano y Consranúno, pero fué mo· 
mentáneo. 
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empezaron a parecer más a fortalezas que a centros comer­
ciales e industriales; el área ocupada se redujo, el número de 
plazas disminuyó, sólidos muros surgieron para la defensa, etc. 
El centro de gravedad de la vida económica del Imperio pasó 
por completo a l a aldea. 

En el campo de las relaciones agrarias u·iunEó definitiva­
mente Ja colonia. En el curso de Jos siglos rv y v el vínculo 
entre colonos y tierra, que de hecho existía ya antes, tomó 
forma jurídica con una serie de edictos imperiales que gra­
dualmente fueron quitando a los colonos la l iberlad de tras· 
ladarse, trasformándolos en verdaderos siervos de la gleba. 
Una de las caus::s mis importantes que indujeron al gobierno 
romano a unir a Jos colonos a la tierra fué La extrema movili­
dad de Ja población. La situación de los estratos medio y 
bajos de las ciudades y de las aldeas era en efecto can dif ícil 
que todos estaban dispuestos a huir a cualquier lado con tal 
de sustraerse n los impuestos, a la voracidad de los funciona­
rios y a las deudas. Y los fugitivos afluían sobre todo a los 
territorios de los bárbaros. Un escritor romano del siglo v nos 
ha dejado un vívido cuadro de este fenómeno: 

"Y mitntras los pobres, las viudas y los huérfanos, despojados y opri­
mic,os, habían llegado a tal extremo de desesperación que muchos aun 
perteneciendo a familias conocidas y habiendo recibido u na buena educa­
ción. se veían oblig-.idos a buscar refugio entre los enemigos del pueblo 
romano para no ser víctimas de persec.uciones injustas. Iban a los bi!-­
))3ros en busca de la humanidad romana, porque no podían soportar entre 
los romanos la inhumanidad bárbara. Aunque eran cxtra11os, por costmn­
bre~. por idíoma. :i los b árbaros, entre quienes se refugiaban, aunque les 
chocaba su bajo nivel de vida, a pesar de todo les resultaba más fácil 
aco~lUmbrnrse a las cos tumbres bárbaras que soponar la injusta crueldad 
de los romanos. Se ponían al servicio de los godos o de los bagaudos y no 
re arrepentían, pues preferían vivir libremente con el nombre de esda· 
vos antes que ser esclavos manteniendo sólo el nombre de libre" 187. 

Pero no siempre era posible huir a las poblaciones bár­
baras. Muchos se escondían en el territorio de los propietarios 
ricos. Para que esto resulte comprensible h ay que formarse 
una clara idea de lo que era, en el siglo IV, la gran propiedad 
agraria, tota~roente distinta del antiguo latifund io esclavista. 
En el siglo iv la propiedad se había trasformado en algo casi 
independiente, no sólo desde el punto de vista económico, 

187 Salvi;u10, De g11/Jernatio11e Dei, V 
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sino también desde el político. El propietario era un pequeiío 
soberano que reinaba sobre sus colonos y esclavos. Vivía en 
una residencia resguardada por muros fortificados, protegido 
por todo un ejército de siervos armados, sin preocuparse casi 
por el poder central y en absoluto por la polít~ca fi scal del 
mismo. Como quiera que fuese, no estaba en sus intereses per­
mitir q ue los funcionarios imperiales arruinaran a sus c~lo­

nos. He aquí por qué recaudar los impuestos de la poblac1611 
de las grandes propiedades era una tarea que distaba mucho 
de ser fácil. Es natural, entonces, que los colonos ;1bandona· 
ran a los pequeiios y medios propietarios par~ .r~asladarse a 
las tierras de los grandes, donde tenían la pos1b1hdad de en­
contrar una cierta defensa contra los agentes del gobierno. 

La movilidad de la población trastornaba todo el sistema 
fiscal del Imperio. Habiendo pasado la economía al siste~a de 
los cambios en especie, se hacía necesario calcular cuidado­
samente cada unidad contribuyente. Cada persona debía per­
manecer inamovible en su sitio y pagar todo lo que se le 
imponía. Por esta razón los colonos fueron atados a la tierra; 
Jos artesanos, obligados a pagar impuestos sobre los produc­
tos de su trabajo, vinculados a sus corporaciones; las profe· 
siones se volvieron hereditarias, quedando obligado el hijo a 
desempeñar el mismo trabajo que el padre. 

Por culpa del empobrecimiento de la población y de la 
decadencia del comercio, también el artesano entró en deca­
dencia. El gobierno no estaba en condiciones de satisfacer to. 
dos sus requerimientos con productos del artesanado, tanto 
para el abastecimiento de las tropas como para el de la buro­
cracia. Se vió pues obligado a organ ilar talleres estaLales don­
de trabajaban artesanos y esclavos, vincula~os a ellos, en. con­
diciones casi iguales: catalogados y someudos a los mismos 
castigos corporales. 

Las relaciones de servidumbre se difundieron en casi todos 
los aspectos de la actividad: en el comercio, en el servicio 1~i­
litar (el oficio de colono en las zonas de frontera se volvió 
hereditario), en el servicio municipal, etc. Si bien Dioclecia­
no y Constantino habían podido postergar por algunas déca­
das la disgregación definitiva del Imperio, sólo lo pudieron 
h acer sofocando el movimiento revolucionario y presionando 
a todas las fuerzas productivas del Imperio. La servidumbre del 
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siglo 1v era la expresión de este colosal esfuerzo ¡.>rovocado por 
la reacción poi ftica y de la total destrucción de .los antiguos 
vínculos económicos de la sociedad esclavista. Pero se trata­
ba del último esfuerzo. La situación interior y exlerior del Im­
perio había llegado en el siglo 1v a un grado de Lensión tal, 
que era inevitable un nuevo estallido. 

Engels iss nos da una descripción clásica de l:l sociedad 
romana en vísperas de su fin: 

"La llana niveladora de la dominación de los romanos en 
el mundo habla pasado por todos los pa íses de la cuenca del 
Mediterrfoeo, durante siglos. En todas las partes donde e l idio­
ma griego no siguió resistiéndose, las lenguas nacionales habían 
tenido que ir cediendo el paso a un latín degenerado; ya no 
hab_ía difere~cias de nacionalidades: no más galos, iberos, li­
gurinos, nóncos; todos eran romanos. La administración y el 
der~cho rom~nos habían roto en todas partes las antiguas agru· 
pac1ones y ~1suelto a la vez los últimos restos de independencia 
local o nacional. La calidad de ci udadano romano, conferida 
a todos, no ofrecía compensación; no expresaba ninguna nacio­
nalidad, sino que indicabct tan sólo falta de nacionalidad. Exis· 
tían en todas partes elementos de nuevas naciones; los dialectos 
latinos de las provincias fueron diferenciándose cada vez más; 
las fronteras naturales, que habían hecho ser antes territorios 
independientes a Italia, Galia, España y África, subsistían y 
teníanse en cuenta para formar, con esos elementos reunidos, 
n.aciones nuevas; en ninguna parte quedaban huellas de capa­
cidad para desarrollarse, de energía para resistir, de fuerzas 
creadoras. La enorme masa humana de aquel inmenso territo­
rio no tenía más vinculo para mantenerla unida que el Estado 
romano, y éste había llegado a ser con el tiempo su enemigo y 
su más cruel opresor. Las provincias habían anuinado a Roma· 
la misma R oma habíase convenido en una ciudad de provinci~ 
como las demás, privilegiada pero ya no soberana, ni punto 
céntrico del imperio universal, ni sede siquiera de los empe­
radores, quienes residían en Constantinopla, en Tréveris, en 
Milán. El Estado romano se habíi:t vuel.to una máquina .gigan­
tesca y complicada, con el exclusivo fin de explotar a los súb­
dit0s. Impuestos, gabelas y requisas de wdas clases sumían a 

1 ~8 r. En ge Is, (J,.igeu (/e fo /amilill, de la /""opieclad p1 ir'ltda y del 
Estado, ci t . págs. 167· 171. 
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la masa de la población en una pobreza cada vez más misera­
ble, por las exacciones de los gobernantes, de los recaudadores, 
de los soldados. He aquí a qué había venido a parar el dominio 
del Estado romano sobre el mundo: basaba su derecho a la 
existencia en el mantenimiento del orden en el interior y en la 
protección contra los bárbaros en el exterior; pero su orden 
era más dañoso que el peor desorden, y los bárbaros contra 
los cuales pretendían proteger a los ciudadanos eran esperados 
por éstos como salvadores. 

"No era menos desesperada la situación social. En los úl­
timos tiempos de la R epública, fundábase ya la dominación 
romana en una explotación sin escrúpulos de las provincias 
conquistadas; el Imperio no había suprimido aquella explo­
tación, sino que, por el contrario, la había reglamentado. Con­
forme iba declinando el Imperio, más aumentaban los iropues· 
tos y gabelas, con mayor desvergüenza saqueaban y exprimían 
los funcionarios . .. 

"Empobrecimiento general; retroceso del comercio, del tra­
bajo manual y del arte; disminución de la población; decaden­
cia de las ciudades, tránsito de la agricultura a un grado inferior; 
tales fueron las últimas resultas de la dominación romana uni­
versal . .. 

"La explotación de los latifimdia, basada en el trabajo ele 
los esclavos, ya no producía beneficios ... El cultivo en pequeño 
h abía llegado a ser la única forma remuneradora. Una tras 
otras fueron divididas las granjas en parcelas pequeñas y en­
tregadas a arrendatarios hereditarios que pagaban cierta can­
tidad en dinero, o a parliarii (aparceros), más administradores 
que arrendatarios, quienes recibían por su trabajo la sexta o 
nada más que la novena pa.rte del producto anual. Pero ele 
preferencia se entregaban esas pequeñas parcelas a colonos que 
pagaban en cambio un interés anual fi jo; estos colonos ~staban 
ligados al suelo, hablando propiamente, pero tampoco eran li­
bres; no podían casarse con mujeres libres, y sus ~niones entre 
sí no se consideraban como matrimonios válidos del todo, sino 
como un simple concubinato (contubernium), por el estilo de 
los esclavos. Fueron los precursores de los siervos de la Edad 
l\t!edia. 

"Había pasado el tiempo de la antigua esclavitud . Ni en el 
campo de la agricultura extensiva, ni en las manufacturas ur-

-
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banas, da?a ya ningún provecho que mereciese la pena; había 
desaparecido el mercado para sus productos. La agricultura en 
peque?o y la pequeña industria, que acababan de reemplazar 
a la gigantesca producción de los tiempos florecientes del Im­
perio, no tenían donde emplear numerosos esclavos, quienes 
no encomraban lugar en la sociedad sino como esclavos do­
mésticos y de lujo de los ricos ... La esclavitud ya no producía 
más de lo que costaba, y por eso acabó por desaparecer. Pero, 
al morir, dejó detrás de sí un aguijón envenenado bajo la for­
ma de proscripción del trabajo productivo por los hombres 
libres. Tal es el callejón sin salida en el cual se encontraba e l 
mundo romano: la esclavitud era económicamente imposibe, 
y el trabajo de los hombres libres estaba moralmente proscrip­
to. La primera ya no podía, y el segundo no podía aún ser la 
base de la producción social. El único remedio de esta situación 
era una revolución completa." 

A fines del siglo IV estalló una nueva crisis revolucionaria 
sobre una base más amplia que las anteriores. Adhirieron al 
nuevo movimiento masas cada vez más numerosas de colonos, 
esclavos y artesanos. Creció la presión de los bárbaros, que 
entraron también en estrecha vinculación con los sectores 
de trabajadores sublevados. Los bárba.ros se instalaron firme­
mente en el territorio romano. Las rebeliones de los soldados, 
que ~ueron un fenómeno tan frecuente en el siglo m, perdie­
ron importancia. Las reformas milita.res del siglo 1v habían 
borrado casi ~or completo las diferencias entre tropas de fron­
t~ra y población local y la barbarización progresiva del ejér­
cito había clestrujdo cada vez más la aversión entre aquéllos 
que defendían el Imperio y aquéll<?s que lo atacaban. 

Esto había creado las condiciones objetivas para la trans­
form?ción del .. ~oyimi;,mo revoluc.ionario en revolución y para 
su tnunf_o de~1mt1Yo: La revolución de los esclavos liquidó a 
los prop1etanos de esclavos y suprimió la forma esclavista de 
explotación de los trabajadores" 189, 

Valentiniano, Va/ente, Graciano. - Antes de su elección 
como emperador, ~e puso como. condición a Valentiniano que 
nombrara un co-remame. La ruma del Imperio y el crecimien­
to de la oposición entre ambas mitades, oriental y occidental, 

189 Stalin. Di.sc1t1.so al primer congreso de Koljosianos-udamiki de la 
URSS. ea C1testiones del Leninismo. Ed. Problemas, Buenos Aires. 
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habían hecho necesaria esta medida. Después de llegar a Cons­
tantinopla. Valentiniano nombró en efecto Augusto a su her­
mano, Flavio Valente, dándole el gobierno de Oriente, mien­
tras él mismo se dirigía a Occidente, donde la situación en 
las fronteras había empeorado de nuevo. Valentiniano debía 
combatir contra los alemanes en el Rin, con los cuados y los 
sármatas en el Danubio, mientras su general Teodosio 1·echa­
zaba en Britania las incursiones de los pitios, de los escotos y 
de los sajones. En Africa septenlrional el mismo Teodosio so­
focó un movimiento separatista-revolucionario, dirigido por el 
príncipe mauritano Finno, movimiento que reunía bajo su 
bandera los elementos más dispares de la población local, in· 
cluyendo a los propios agonistas. 

En el 367, Valentinia110 nombró co-reinante a su hijo Gra­
ciano. El ejército, por su parte, aclamó a Válentiniano II, 
hermano de Graciano, de cuatro años de edad. De este modo, 
los cristianos de Occidente podían decirse gobernados por Ja 
Santísima Trinidad: el padre con dos hijos. 

En el 375 Valentiniano I murió en el D anubio. Su sucesor 
fué Graciano, ferviente cristiano partidario de Atanasio (Va­
lentiniano I había tratado de mantener una posición neutral). 
Graciano fué el primer emperador romano que renunció al 
tradicional título de sacerdote supremo. Publicó algunos edic­
tos contra los heréticos y privó a los colegios paganos de los 
subsidios estatales. 

Mucho peor iban las cos;is en Or iente. Al principio Valente 
debió luchar contra el usurpador Procopio,_ pariente de Juliano, 
que se había proclamado emperador en Constantinopla. Estaba 
sostenido por sectores bastante numerosos; pero cuando Valente 
apareció en Asia Menor con uu gran ejército, Procopio fué 
abandonado por sus partidarios de Constantinopla y entregado 
a Valente (366) . Estrechamente vinculada con estos aconteci­
mientos estuvo la guerra contra los godos, después de 'la cual 
se inició la conversión forzada de los godos al cristianismo de 
confesión ariana. El emperador oriental debió también comba­
tir a los persas. 

Trasmigración de los godos. - Pero otro grave peligro ame­
nazaba al Imperio. Hacia el 375 numerosas tribus bárbaras 
marcharon desde las estepas del Cáucaso hacia Occidente. A 
su frente estaban los hunos, pueblo según parece de origen 
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mongólico. En el siglo n los hur.os llevaban una vida nómade 
al este del Mar Caspio. De allí habían empezado a moverse 
gradualmente hacia occidente, sometiendo o incorporándose 
las tribus de las regiones septentrionales del Cáucaso. Se fué 
formando así una federación de hunos, alanos, godos, etc. La 
parte de los godos que vivía en la región del Danubio infei"ior 
había pedido a Valente autorización para fijar su residencia 
en territorio romano. El emperador habia consentido a condi­
ción de que los godos se desarmaran. De este modo, numerosos 
bárbaros habían cruzado el Danubio (y muchos llevaron secre­
tamente armas). 

Revuelta del 378. - Los godos, que se establecieron en Me­
sia, permanecieron un tiempo tranquilos. Pero la corrupción 
y las arbitrariedades de los funcionarios los obligaron a reto­
mar las armas. Valente, comprendiendo que con sólo sus fuer­
zas no podría dominarlos, hizo venir de Galia a Graciano, que 
acababa de rechazar las correrías de los alemanes. Graciano 
acudió en su ayuda, pero ya antes ele su llegada Valente dió 
batalla a los godos frente a Aclrianópolis (9 de agosto del 378) . 
El e jército romano fué destruido y el propio emperador murió 
en el combate. H ay muchos motivos para pensar que parte 
de sus tropas, compuestas esencialmente por bárbaros, lo aban­
donó para pasarse a los godos. 

Luego los godos, no encontraron ninguna resistencia orga­
nizada, se diseminaron por la península balc<ínica. Amiano 
Marcelino, contemporáneo de los acontecimientos mencionados, 
nos ha dejado una descripción de la invasión de los godos: 

"Los godos, diseminados por toda la costa de T racia, avanzaban ca11-
tamente, mientras algunos homb1es que se hab(an rendido en fo1111a es· 
pontáuea o fueron hechos prisioneros, les mostraban las localidades más 
ricas, y especialmente aquéUas que tenían fama de estar bien abastecidas 
de vituallas. Su coraje innato crecla enormemente al ver có1no úla a dia 
se unían a ellos numerosas personas de su p.-opia estirpe, personas Juce 
tie,mpo vendidas a los mercaderes, y otros también que eu los p1·imeros 
día~ de Ja travesla se habían entrecgado por un sorbo de vino o un trozo 
de pan. A éstos se unieron también muchos trabajadores de las minas de 
oro que no podían soportar más los graves tributos que se les impon/an 
y que, recibidos por todos con gran bc1lig1lidad, prestaban un valiosísimo 
servicio a esta gente que viajaba por países desconocidos, mostr.\ndoles 
J.~5 depósitos secretos de víveres y los escondrijos m{ts adecuados" ivo. 

lllO Historia, XXXI, 6, !í, 6. 
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El Yalor de este testimonio está dado por la claridad con 
que nos revela las fuerzas que se movfan en la última fase de la revolución de los esclavos. La característica de esta fase es 
justamente el estrecho vínculo que se crea entre esclavos, colo­
nos, obreros y bárbaros. En toda la historia anterior de Roma, nunca ~ei;nos visto un frente único de trabajadores, y elemen­
tos opnm1dos. Las revueltas (cuaJquiera fuese su importancia), tenían un carácter local y las más de las veces no coincidían en 
el tiempo. Los esclavos actuaban independientemente de los campesinos y ele la p lebe ciudadana: alguna coalición eventual 
que se produjo había tenido un carácter casual e inestable. Sólo entonces la revolución empezó a abrazar todo el Imperio, 
y sólo entonces se fué formando un frente único revolucionario. 
Esto era posible porque las relaciones de servidumbre unían en una sola masa compacta a todos los sectores trabajadores 
del Imperio. En la opresión y en la servidumbre general que 
caract~rizó l?~ últ~os siglos del Imperio había desaparecido la antigua dll erenc1a entre esclavo y pobre libre, entre esclavo 
y colono, entre campesino y artesano de la ciudad. Todos esta­
ban oprimidos por igual, tocios odiaban por igual al explotador común: el Estado romano. 

A fa fuerza revolucionaria interna se agregó una exterior: los bárbaros. Antes del final del siglo rv, 110 hemos notado 
contac~o algu110 enu-e ambas fuerzas, y tampoco era fuerte la presión de los bárbaros antes del siglo m. Sólo desde enton­
ces 1.a presió~ de los bárb~1ros sobre las fronteras del Imperio se hizo efectivamente consisten te, y esto se debió a .la concen­
tración de bárbaros en grandes formaciones y a la constitución 
de verdaderas federaciones. La disgregación de la organización 
basada en la familia, la diferenciación ele una clase dirigente 
y la aparición de milicias (ueron los elementos que determina­
ron la concentración de los bárbaros. Y como los esclavos roma­
nos y una parte considerable de los colonos pertenecían a e.sos 
mismos bárbaros, y como tenían ambos un enemigo común, 
R oma; se habían dacio con eso las premisas para ur¡. estrecho 
contacto. En el mejor de los casos (para Roma) los esclavos y 
los colonos asumían una po.;ición de amistosa neutralidad; en 
el peor, se pasaban abiertarnente del lado de los bárbaros. 

Esta vez el Estado esclavista, disgregado económica y social­
mente, no estuvo en condiciones de sostener el doble golpe 

HISTORlA O.E ROMA 299 

de la revolución interior y dt: la presión de los bárbaros sobre 
las fronteras. Por eso debió caer. 

Teodosio. Victoria definitiva del ci·istianismo. - Graciano, 
que debió regresar a Galia para re~1'1za~. a los alemanes, nom· bró Augusto para Oriente a Teodos10, htJO del general. Teodo­
sio ele Valentiniano, de quien ya hemos hablado. Te?~os10 rec~u­
tó con gran dificultad un ejército en el que acln~mó también 
a una parte de los godos, e inició '!ºª l.ucha metódica, contra los bárbaros, expulsándolos de Tracia. S1r_i embargo •. solo c<?~ la ayuda de Graciano, de regreso de Galla, fu~. pos1bl~ pa~1ficar 
a Jos godos. Se les permitió nuevamente flJar res1de~cia . en Mesia, en calidad de "aliados" (federados) con la obl1gac1ón 
de prestar servicio militar (392) . 

En Oriente se produjo una relativa calma que dió a T~o­
dosio la posibilidad de ocup:u·se de Jos asuntos de l~ Igle?1~. Con su enérgica ayuda, la corrie.nte or~odoxa prevaleció de~1111-
tivamente sobre la ariana. Al mismo tiempo, fueron destruidos los últimos restos del culto pagano: los sacrificios prohibidos 
y Jos templos destruidos. El triunfo oficial del ~~istianismo fué acompañado de persecuciones y de la destrucc1on de los c~n­
tros de la antigua civilización que hasta entonces ha~ían sido perdonados, corno el incendio del templo de Scráp1des por 
parte de la turba alejandrina, en el que se. destruyeron 1?5 restos de la famosa biblioteca (391). Poco mas tarde, los cm· 
tianos también mataron en Alejandría a Hipada, filósofa de 
grandísima Cama. 

Mientras tanto el emperador G raciano había caído víctima 
de la ludia entre ambos partidos, romano y bárbaro, que .se habían venido formando en el ambiente aristocrático. Gracia· 
no simpatizaba abiertamente con los b.árbaros y había r.avo~-c­
cido su colocación en los puestos más unportantes del e1éroto y de la administración. En reacción ante tal política se produjo 
una revueJta de elementos romanos en el ejército. Estos pro­
clamaron emperador a Magno C!e~ente NI~ximo, go~ernado.r de Britania. En la lucha que s1gwó, Graciano percl16 la vi-
da (383). 

Después de esto, en la mita.d. occidental de~ Imperio se pro· dujo una década de guerras civiles y usurpaciones, en las _que 
también tomó parte T eodosio. Uno de los momentos .más mte­
resa11tes Iué la proclamación para emperador de Occidente de 



300 S. 1. K O V A L 1 0 V 

un romano culto y rico, Eugenio, que se produjo en el 392. 
f~te ~mpezó ª. proteger el paganismo, determinando la deci­
chda mtervenc1ón de Teodosio. Sobre la frontera entre I talia 
septet~trional e Iliria las tropas de Eugenio fueron derrotadas 
y ~u Jefe encontró la muerte (394). Luego Teodosio reunió 
ba JO su P.~der to~o. e ~ Imperio, pero sólo por algunos meses, 
pues muno a prmc1p1os del 395. 

Dívis~ón del Imperio en dos partes. - Desde ese momelllo 
el Imperio no estuvo reunido ni i111a sola vez. Mucho antes de 
r~?rir '"!"eodosi? había. nombrado Augusto de O riente a su 
h•JO ¡~nmogén1to Flav_1_0 Arcadio. Durante la guerra contra 
~ugen10, el segundo h1 JO de T eodosio, Flavio Honorio, había 
~ido nombrado s?beran~ de Occidente. Ambos Augustos eran 
Jóvenes. P~r eso Teodosw p~so a su lado consejeros expertos: 
para el pnrnero, el galo. ~u[mo, prefecto del pretorio; para el 
segundo, el vándalo Esultcón, jefe del ejército. Después de Ja 
mu~~te de Teodosio surgieron desacuerdos entre Rufino y 
Esulicón, que de hecho llevaron a la definitiva división del 
Imperio. 

A /arico '.)' Estilicón. - Teodosio había logrado vivir en 1Jal 
c~>n los godos, ~obre tod? porque los había atraído a su servi­
cio .. Con ~rcad10, en Oriente prevalecieron los elementos ant1-
góucos, m1en~ras que ~nlre los godos se distinguía un jefe de 
tal~mto, A~ar1c?, a quien sus compatriotas proclamaron rey. 
BaJ~ su direc~tó~ comc_n~aron las nuevas incursiones por l:t 
p~nu~sula balcanica. Esti11cérn, que acudió en auxilio de Arca­
clto, Iué d~ tal modo h~st i l i:acto por éste, que dejó a los godos 
que s~ retira_ran. al EJ?lro s1~1 moleslarJos (397). Cuatro ~uios 
despues Alanc? _mvad1ó. ~talia, ~~vastó las regiones septentrio­
nal~s y p~so s1t10 a Milan. Est1licón logró sin embargo con­
cl~1r con el un tratado para Ja guerra común contra el lmperir. 
oriental. Los godos ocuparon Iliria. 

La conce~tración de fu_erzas mi li tares en Italia para I1acet 
frente ª. A.Jane~ había obligado a Estilicón a dejar indefensos 
los confines occidentales del Imperio. Tribus de vándalos, ala­
nos, suev_?s y b_urgundos habían penetrado así en Calia y luego 
en Espana, mientras los anglos y los sajones efectuaban sus 
correrías dede el mar hacia Britania. 

La toma de R oma. - Mientras tanto también entre las lrr>­
pas occidentales y en la corte de Honorio prevalecía el partido 
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romano. El ejército se rebeló contra Estilicón, que fué conde­
nado a muerte en Ravena (408). H onorio se negó a reconocer 
el tratado eslipulado con Alarico y los godos invadieron nueva­
mente Italia. El emperador, alerrorizado, se encerró en Ravena, 
mientras Ah(rico llegaba hasta Roma poniendo sitio a la 
ciudad. 40.000 esclavos provenientes de toda Italia fueron a 
ponerse del lado de Alarico y esclavos romanos le abrieron de 
noche las puertas de la ciudad. R oma fué saqueada despiada­
damente (24 de agosto del 410) . 

La toma de Roma no tenía, en aquellos tiempos, ningún 
significado eslratégico, pero la impresión moral y política de 
este acontecimiento fué enorme. Desde el 390 a.C., la "ciudad 
eterna" había permanecido inviolable durante 800 años, su 
poder habfa dejado una huella profunda sobre todo el mundo 
civilizado del Mediterráneo; parecía que no hubiera habido 
fuerzas capaces de dominar a la dueña del universo. Y he aquí 
que la alianza de esos mismos esclavos y bárbaros que durante 
muchos siglos habían sido el objeto de la explotación romana 
había hecho precipitar al soberbio coloso. "Es sabido -ha dicho 
Stalin en el XVII Congreso llel partido- que la anLigua Roma 
consideraba a los antepasados de los franceses y los alemanes 
de nuestros días exactamente del mismo modo que los repre­
sentantes de la "raza superior" consideran hoy a las naciones 
eslavas. Es sabido que la antigua Roma los trataba como "raza 
inferior", como "bárbaros", destinados a someterse eternamente 
a la "raza superior", a la "gran Roma", y - dicho sea entre nos­
otros, la antigua Roma tenía alguna razón en hacerlo-, lo que 
no puede decirse de los representantes de la actual "raza 
superior". ¿Pero cuál fué el resullado? Que los no romanos, es 
decir todos los bárbaros, se unieron contra el enemigo común 
y como una tempestad abatieron a R oma 191. 

En la compleja y larga cadena de acontecimientos que 
determinaron la gran catá~trofe de la caída del mundo anti­
guo, el tlía 24 de agosto del 410 tiene una gran importancia 
de principio. Determinar con precisión la fecha del fin del 
mundo esclavisla es naturalmente algo imposible, pues se trató 
de un largo proceso; pero si una fecha hay que elegir, ninguna 
se adapta más que la toma de Roma por parte de Alarico. 

191 Stalin, luforme al XVll Ccmgreso del partido sofn·c fa actividad 
del Comité Central, en C1iestio11es del Leni11ismo. 

.. 
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L os bárbaros en el territo1·io del Imperio. - Después de ha­
ber saqueado Roma, los bárbaros se encaminaron hacia el sur 
con la imención de ocupar Sicilia y Africa. Pero en la Italia 
meridional Alarico murió de improviso. Su yerno y sucesor 
Ataúlío llevó a los bárbaros a la Galia sur-occidental v a Es­
paña, donde éstos se establecieron sólidamente. Los vándalos 
pasaron de España a Africa septentrional, expulsando de allí 
a los romanos, con la ayuda de los colonos y los esclavos. En 
el 455 los vándalos, al mando del rey Genserico, desembarca­
ron en I talia y ocuparon Roma. La ciudad fué saqueada nue­
vamente y en medida mayor aún ele lo que lo habían hecho los 
godos. 

A mediados del siglo v una parte considerable del Imperio 
occidental estaba ocupada ya por los bárbaros. A más de los 
godos y los vándalos, estaban los anglo-sajones en Britania, los 
francos en la C alia septentrional y los burgundos en el Ródano 
y el Saona. Al mismo tiempo se había formado en Panonia 
una nueva federación de tribus encabezada por el jefe huno 
Atila. Al principio los hunos habla n devastado despiadada­
mente la península balcánica y h abían obligado al emperador 
ele Oriente, T eodosio II, a pagarles un tributo. Luego habían 
marchado hacia Occidente. En el 451 Atila había invadido 
Galia. En los Campos Cataláunicos, en la Galia Oriental, se 
opusieron a él los francos, los godos y los b urgundos al mando 
del general romano Ecio. La batalla se desarrolló encarnizada­
mente por ambos lados, pero finalmente los bárbaros orienta­
les decidieron regresar sobre sus propios pasos y volvieron a 
cruzar el Rin. 

En el 452 Atila invadió la Italia septentrional, la devastó, 
pero no siguió hacia el sur. La leyenda cuenta que hab[a desis­
tido de mard1ar sobre Roma gracias a la insistencia de una 
embajada de la que formaba parte también el obispo (papa) 
León. En realidad, parece que Atila fué retenido en cambio 
por el temor de la peste y del hambre que por entoi;ices asola­
ban a Italia. Al año siguiente, murió Atila, que había sido 
llamado por los escritores cristianos "castigo de Dios", y la 
federación h una se disolvió rápidamente. 

Deposición de Rómulo Augústolo. - De hecho, el Imperio 
Romano de Occidente ya no existía más. En Ital ia existía to­
davía formalmente un ilusorio poder de los emperadores, pero 
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se trataba de fantoches sin autoridad en manos ele los jefes 
de las tropas mercenarias b;irbaras. En el P.eríodo de tiempo 
comprendido entre el 455 y el 476, se sucedieron hasta nueve 
de estos "emperadon~s" 102. Ninguno de ellos go~ernó más de 
5 años y todos fueron depuestos por la fuerza. Fmalmente, en 
el 476 uno de los bárbaros, Odoacro, después de haber dep~~s; 
to al joven emperador Rórr~ulo, apodad? Augústolo, dec~dto 
poner {in a la comedia. Envió una embapda al emperador de 
Oriente, Zenón, pidiéndole que no nombrara más emperadores 
para Italia y le encargara el gobierno a él, Odoacro, con ~l 
título de patricio romano. J\ Zenón no le quedó otro remedio 
que reconocer la situac~ón de hecho... . 

La merte del Imperio R omano de Onente. - Ya heJ?OS h~­
blado de las causas que determinaron una mayor. res1stenc1~ 
por parte de la mitad orienta.! del Imperio: las anug~as tradi­
ciones de los artesanos, el sistema de rutas com~rciales más 
desarrollado, una mayor civilización de su población en con­
junto. El mismo sistema esclavista no había alcanzado nui;ica 
en el Oriente helenista el grado de desarrollo que había temdo 
en el Occidente romano. En el esclavismo oriental (e incluso en 
el griego) se habían conservado muchos elementos de formas de 
dependencias más primitiva~ y por eso más blandas, formas 
que recordaban exteriormente la servidumbre de la gle~a. De 
ahí que las fuerzas productivas de O~iente, menos. mma~~s 
por la esclavitud, resistier~n por más uemp? la t~rnbl~ cns1s 
que había tocado .ª Occidente. Per? la ~iferenCi~ e?' i~tente 
entre ambos Imperios no era una chferenc1a de_ pnnc~p10, no 
era tanto una diferencia cualitativa cuanto una diferencia cuan­
titativa, y el destino histórico del antiguo Oriente no podía 
diferir del de Occidente. 

A mediados de siglo iv, el Impcrjo Oriental (o Bizanti.no) 
h abía hecho un grandioso esfuerzo por restaurar el anuguo 
poderlo romano. El em~erador Justiniano había i:11ic~ado gran­
des guerras contra Occidente. Sus generales Behsano y Nar­
settes habían logrado retomar a l?s vándalo.s el Afric~ septen­
trional, arrancar a los godos Italt~ y la región sur:on~ntal de 
España. Bizancio pretend í? también ser. l~ depositaria de la 
civilización del mundo antiguo. Con Jusumano se llevó a cabo 

192 Máximo, A\'ito, Mayoriano, Libio Severo, Antemio, llibrio, Glice­
rio, J ulio Nepote y Rómulo. 
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un _gr~n- ~rabajo que_ tuvo como resultado ·el famoso Corpus 
iuris c1vtlzs. El grandioso templo de Santa Sofía en Constanti­
nopla debía ser el testimonio del poderío del Imperio y de 
la devoción del emperador. 

Sin embargo, estos éxitos logrados al precio de una colosal 
dispersión de dinero y de fuerzas, son discutibles. Con los 
persas hubo que acordar el pago de una contribución anual; 
en las fronteras septentrionales se había contenido a duras 
penas la presión de los esclavos, que habían penetrado en masa 
en la península ba~cánica; en la propia Constantinopla estalló, 
en el 532, una ternble revuelta popular que duró 6 días y casi 
le cuesta el trono al propio Justiniano. Los revoltosos fueron 
finalmente reducidos en el hipódromo, donde las tropas del 
gobierno masacraron a 40.000 personas. 

Ya a fines del gobierno de Justiniano aparecieron los sínto­
mas de la crisis, determinada por la tensión sobrehumana de 
tod~s las fuerzas del ImJ?erio, y con ms sucesores llegó la 
c~tastrofe: el total agotamiento del tesoro, el hambre, las rebe­
liones y la pérdida de casi todas las conquistas de Justiniano. 
Ade~ás, a comienzos del siglo VII los persas desencadenaron la 
ofensiva general sobre las fronteras orientales, y en poco tiempo 
el Imperio perdió a Egipto, Siria y Palestina, mienu·as brigadas 
de la vanguardia enemiga llegaban hasta el Bósforo. Al mismo 
tiempo, los esclavos y los avares ponían sitio a Constantinopla. 

También es cierto que el emperador Heraclio (610-641) 
logró derrotar a los persas y retomar las provincias orientales 
~erdidas, pero es .igualmente cierto que no las mantuvo mucho 
t1e~1po. En el mlsmo p~ríodo en que Heraclio combatía con 
éxtto a los pe~s~~' las tribus árabes se unían ha jo el signo de 
un~ nueva relig10n, el Islam. Alrededor de 630 empezaron Jos 
primeros ataques de los árabes contra Palestina y Siria, y hacia 
el 650 Palestina, Siria, Mesopotamia, parte del Asia Menor, 
Egipto .Y parte del África septentrional se encontraban ya bajo 
el domm10 de los árabes. En las décadas sucesivas los árabes 
construyeron la flota, ocuparon las islas de Chipre ·y Rodas y 
a trnvés del Mar Egeo llegaron hasta Constantinopla, a la 
que pusieron sitio. Bizancio pudo, en ese momento, rechazar 
el ataque a la capital, pero había perdido definitivamente to­
das sus posesiones de más allá del Bósforo. 

La rapidez de la conquista árabe se debe a las mismas causas 
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~ue hicieron .fá~iles las invasiones de los bárbaros: la población 
mdígen~ opnm1da no sólo no ofrecía ninguna resistencia, sino 
que recibía a los árabe¡¡ con alegría, considerándolos liberta· 
dores. 

De este modo, hacia el siglo vm el Imperio Oriental estaba 
limitac~o a la península balcánica, a parte del Asia Menor y 
de las islas del Mar Egeo. Por otro lado, también los territorios 
restantes estaban densamente poblados por bárbaros (por ejem­
plo los es~av?~ de la península balcánica) . En ellos, igual que 
en los pnm1t1vos estados bárbaros de Occidente, comenzaron 
a desarrollarse las relaciones feudales del Medioevo de la 
unión de las relaciones de servidumbre de fines del Imperio 
con la organización comunal aportada por los bárbaros. El 
proceso de la caída de la sociedad esclavista y de la formación 
del feudalismo fué igual tanto en el Occidente como en el 
Oriente mediterráneos. La antigua esclavitud y la civilización 
que sobre ella se fundaba habían desaparecido, pero no sin 
dejar su rastro: en el. terreno preparado por los milenios de 
historia de la antigua civilización había crecido un nuevo sis· 
tema social, más alto, más correspondiente al desarrollo his­
tórico. 




